
AUTORIDAD Y PODER SOBRE EL REINO SATANICO. 
 

 

Filipenses 2:9-11 

 

La autoridad y poder que Jesús tenía cuando estuvo en esta tierra, no la traía consigo, ni era algo 

inherente en él. Aunque sabemos que Jesús es Dios, parte de la Deidad y uno de los tres seres 

divinos en la “trinidad,” esa autoridad la dejó a un lado o se despojo de ella para ser semejante a los 

hombres. Esa autoridad y victoria la obtuvo al humillarse asimismo y tomar la forma que el Padre 

había diseñado para Él. En otras  palabras, Jesús gano Su victoria sobre Satanás humillándose 

asimismo. Jesús fue 100% obediente a su Padre. 

Este es el camino en el cual Luzbel, el resplandor de la mañana según el profeta Isaías y Ezequiel, 

siguió por un tiempo. Sin embargo, la multitud de las “contrataciones” llevó a Lucifer a buscar su 

propia gloria y no la que Dios había diseñado para él.  

Satanás siguió una progresión en desobediencia, orgullo, rebelión, hasta que llevó a una tercera parte 

de los ángeles a seguir sus ambiciones. (Aunque cada uno pecó en forma individual). En esa misma 

actitud, a través de los siglos ha llevado al hombre a cuestionar y desobedecer a Dios. 

Lucifer dijo: “Ascenderé a los cielos, pondré mi trono a los lados del norte, y seré como el 

Altísimo.” Isaías: 14:13 

Jesús dijo: “He aquí que vengo Oh Dios para hacer tu voluntad.” Hebreos 10:7 

Esa es la razón porque Dios exaltó a Jesús hasta lo sumo o lo más alto en el mundo espiritual. Jesús 

era en el tiempo pasado, en la eternidad pasada, sublime, alto, eterno, inmutable, etc. Pero al ser 

obediente asimismo o al Padre, alcanzó algo mucho más sublime. 

La exaltación de Jesús incluyó el primer cielo o la atmósfera terrestre; el segundo cielo o los astros y 

estrellas, y el tercer cielo o el trono de Dios. 

Es interesante notar que en todos estos lugares debe doblarse la “rodilla” o someterse a la autoridad 

y señorío de Jesús. 

Eso no significa que Jesús no era poderoso antes de humillarse y tomar forma de hombre. Por el 

contrario, ese acto de Jesús nos demostró que su autoridad es sobre todas las cosas creadas y 

también las celestiales. Ahora estamos “sin excusa” al conocer que Dios es soberano sobre todo lo 

que vemos y aquello que no se ve con nuestros ojos. Dios ha dado esta revelación progresiva al 

hombre, por lo tanto como dice el apóstol Pablo estamos „sin excusa”. En todos estos lugares se 

tiene que doblar las rodillas. 

Más aún, Jesús nos demostró que Su autoridad la obtuvo al destruir el que tenía el imperio de la 

muerte, esto es Satanás. Hebreos 2:14. 

Todas las obras que Satanás emplazó y llevó al hombre a realizar, Jesús las destruyó para siempre. 

En otras palabras, no hay poder más grande y victorioso que el que Jesús obtuvo al someterse a la 

forma que el Padre había diseñado para Él. I Juan 3:8 nos muestra que Jesús destruyó las obras de 

Satanás.  

Todo esto nos da a entender que nosotros debemos hacer lo mismo. Someternos a la forma que el 

Padre diseño para nosotros y hacer Su voluntad. Si Jesús destruyó las obras o acciones de Satanás 

contra Dios y Su creación, nosotros debemos hacer lo mismo. 

Pablo nos enseña que debemos anhelar conocer esa voluntad del Padre para nosotros. En Efesios 

1:17-18, hace mención de tres cosas que Jesús obtuvo para la Iglesia. 

La Autoridad (Griego = Exousia) es el derecho legal de usar el poder. Es la capacidad que recibe 



una persona para poner en cumplimiento las leyes que Dios nos ha dado. En el Evangelio de Mateo, 

el evangelista nos relata que: “Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la 

tierra para perdonar pecados -dice al paralítico- Levántate, toma tu lecho y vete a tu casa.” Mateo 

9:6;   Esa fue la razón de la pregunta que los Fariseos hicieron a Jesús. “Con qué autoridad haces 

estas cosas” Mateo 21:23; 

Otra de las palabras que se usan en esta declaración de poder es: 

Poder = Dunamis =  Dinamita. Es el poder inherente, la energía, la capacidad, la habilidad para 

hacer cualquier cosa que requiera ese poder o dinamita de Dios. 

 

Fuerza = Iskus. Poder inherente en acción. Poder o fuerza puesta sobre el creyente. Poder inherente 

de Dios cuando entra en acción. Poder que se desata en el creyente. 

 

Fuerza = Kratos, poder manifestado, para completar ó perfeccionar. Dominio.  

El Kratos es el que transforma y cambia las cosas. Dios Padre resucitó al hijo de entre los muertos. 

Y para poder resucitarlo tuvo que desatar todo su poder. ¿Te imaginas como quedaron los ángeles 

asombrados, impresionados en el momento en que Dios Padre personalmente desató todo ese poder 

para resucitar a Su Hijo? 

 

Jesús dijo en Mateo 28:18 “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Nosotros ahora 

tenemos esa misma autoridad en Jesús. Lucas 10:19 

Dios quiere que tú operes en el mismo poder y unción que estuvo sobre Jesús, su hijo. Esa es la 

revelación que recibe Pedro al confesar la Deidad de Dios. Mateo 16:17 Pedro le dijo Tu eres el 

Cristo. 

Dios quiere que no tengas ninguna puerta del hades prevaleciendo sobre tu vida. 

A los demonios no les interesa como te vistas. A ellos les interesa que no camines bajo la Unción de 

Dios. 

 

LA AUTORIDAD ESPIRITUAL 

La autoridad es la potestad que tiene alguien para dirigir u ordenar; una de sus características es que 

se puede delegar a otra persona. Vemos en la Biblia que desde tiempos antiguos Dios delegó esta 

autoridad a diferentes personajes para que pudieran ejercer gobierno sobre pueblos; pero debido al 

mal uso que le dieron algunos de ellos, Dios les quitó esta autoridad, desechándolos de su presencia. 

En Hebreos 1:1-2 dice que el Padre ha delegado esta autoridad de muchas formas en otros tiempos; 

pero que ahora ha delegado toda autoridad a su Hijo Jesucristo, quien es el heredero de todo. 

Nuestro Señor Jesucristo triunfó con poder sobre las potestades y antes de ascender a la diestra del 

Padre delegó esta misma autoridad a su Iglesia (Mat 28:18-20). Es entonces tarea de los hijos de 

Dios hacer buen uso de la misma para cumplir el propósito Divino y beneficiarse de este don 

inmerecido. 

EJEMPLOS DEL MAL USO DE LA AUTORIDAD: Luzbel: Ezequiel 28; Isaías 14  

1. Características y usos de la Autoridad , Resultado: 

a. A los suyos no abrió la cárcel  

b. perdió la autoridad  
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c. guardaba secretos de Dios  

d. tenía comercio espiritual  

e. es desechado, humillado  

f. era el sello de perfección  

g. enaltecido por las riquezas 

h. Su final es el lago de fuego,  

i. estaba en el huerto de Dios  

j. se enseñoreaba del pueblo 

k. enemigo de los hijos de Dios 

2. ADAN Gen 1:26 

a. Creado a imagen de Dios empezó bien el camino  

b. muere espiritualmente  

c. alma viviente 

d. mente al 100% gobernó su alma (sentimientos)  

e. se le abren los ojos de la carne  

f. Desobedeció a Dios  

g. Entró el miedo (descendió su amor)  

h. fue echado del paraíso maldicen su lugar de habitación (tierra) 

 

3. SAUL 1Samuel 9  

a. Le cambian el corazón 

b. Usurpa autoridades (1Sam 13:9) 

c.  Un espíritu inmundo lo atormenta  

d. era un ungido de Dios  

e. tenía evangelio legalista (1Sam 14:26)  

f. apóstata irreversible  

g. tenía dones de Dios (profetizaba)  

h. Era rebelde a sus coberturas, muere 

 

B. EJEMPLOS DEL BUEN USO DE LA AUTORIDAD:  

1. MOISES Éxodo 3:1  
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a. Pastoreaba ovejas  

b. Liberta a sus hermanos del enemigo  

c. Fue el hombre más manso sobre la tierra  

d. Tenía un corazón dispuesto para la obra  

e. Con la vara hace señales para incrédulos  

f. Terminó la obra que Dios le encomendó  

g. Anhelaba ser llamado por Dios (Éxodo 14:17)  

h. Terminó lleno de vigor (Deuteronomio 34:7)  

i. Le dan vara de autoridad 

2. EL SEÑOR JESUCRISTO Mat 3:15-16  

a. Obediente en todo al Padre  

b. Liberta a los necesitados (Isaías 61:1-3)  

c. Exaltado hasta lo sumo (Fil 2:9-11)  

e. Pastor para su pueblo  

f. Reprende a los demonios  

g. Adorable (Hebreos 2:8-9)  

h. Santo , misericordioso, humilde  

i. Sana;  

j. Predica con autoridad de Dios  

k. Le es dada toda autoridad (Mateo 28:18) 

ALGUNOS PRINCIPIOS BIBLICOS PARA HACER BUEN USO DE LA AUTORIDAD QUE 

CRISTO NOS DELEGO:  

a.  No podemos tener ninguna autoridad espiritual, sino nos la delegan (Juan 19:11)  

b. La autoridad de Dios sobre potestades espirituales la ejercen los que tienen fe para             

     creer, (Mat 28:18-19)  

c. No se puede hacer uso de esta autoridad cuando se tiene miedo por haber                            

     desobedecido a Dios (Gen 3:10; Romanos 13:3-4) d)     

d. Los que reconocen autoridad sobre ellos, pueden ejercer autoridad sobre otros (Mateo       

     8:9)  

e. Nuestro Señor Jesucristo nos libró del pecado, la ley y la muerte (Romanos 8)  
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f. Quitó los decretos que nos eran contrarios, despojando a las potestades y exhibiéndolas 

públicamente (Colosenses 2:14). 

 

 

 

Pastor David G. Soto 

Mamaroneck, July 7, 1996 

 


